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or lodos  y p a r a  lodos
Somos hombres maduros, muy parcos en la palabra y firmes en la conducta. L a  guerra nos ha sometido a todos a un deber inex- 

diéble'. ¡S erv ir con nuestro sudor, nuestra sangre y nuestra vida a la Patria invadida y  destruida por las armas extranjeras!
Hombres que fu im os siempre rebeldes contra toda injusticia; fuimos.^ quizás, los primeros que pedimos en nuestras Arm as una du- 

ft disciplina, en la que altos y bajos ofreciésemos a l enemigo unos cuadros de combate capaces de demostrar que a nuestra fé  antifascista, 
0¡mles de nuestro suelo, se unía y  nos fortalecía nuestra mejor disciplina.

A s i se encuadraron las antiguas M ilicias Populares, hoy Brigadas perfectas, que dan el máximo ejemplo en los frentes de comba- 
asi fué igualmente en nuestra P  Iota de Guerra, cuyas gestas de Chérokel, Cabo Palos y  e l Estrecho, entreoirás muchas, han probado a 
el mundo lo que es y lo que vale la flo ta  de la República.

Este Comisario General lo ha dicho muchas veces hablando a las Dotaciones: * H U B S T R A  M O R A L  Y  N U E S T R A  D IS C l -  
HJNÁ, N U E S T R A  C A P A C ID A D  Y  N U E S T R A  E F IC A C IA , S E .D E B E N  A  T O D O S *. Se debe a los Comisarios que con cariño y  
iyntlo predican en todo momento el por qué y  para que luchamos, inspirando la confianza a l Mando, desde e l Cabo hasta el más alto Jefe. 
Si debe a los Mandos, que supieron comprender que en vez de mandar  ̂borregos», mandaban hijos del Pueblo conscientes de su deber. Se 
¡lie a los Marineros que conscientes de ecte deber, saben obedecer y saben dar a su Patria su sacrificio y su vida.

Sin em b a rg o , ¿por qué negarlo? N o  todos han comprendido, o no han querido comprender, este santo deber que nos impone 
guerra.

Hay todavia algunos, que a la sombra de este Ideal, predicado sin descanso, con ejemplar consecuencia, parece como si quisieran 
citar unas castas que moral y  politiermente se hundieron el i8  de Ju lio, a l sublevarse cobardemente contra e l derecho del Pueblo.

Quien pudiese pensar de nuevo
\los *amos» y  los aseñores* en 
'estros barcos del Pueblo, seria 
mda, porque su vanidad y  su 
’spotísmo le atraería en seguida 
\rtpulsa más rotunda.
La Flota es una Unidad M ili 

li> m la que todos somos necesa- 
kií, desde el Marinero hasta e l 
If̂ d, y si el Marinero está obliga.
)« cumplir sin dilación cuanto 
fienan los Mandos, y no ha de 

tr tolerancia con quien se 
ite o se niegue a cum plir a 

%bla, hay que sostener tam 
' que e l Mando, sea quien sea,

\dt mandar con toda la ener- 
\ precisa, pero con iodo el res- 

debido a la dignidad de los 
hres.

Una de las cosas que, entre otras, han de cuidar los Comisarios, es la de impedir que en ninguno de los barcos se trate con des­
ando a nadie y , sobre todo, que e l privilegio no sea una ofensa a nadie.

L o  más irritante para un buen marinero obediente y  cumplidor de todos cuantos deberes le impone su condición, es ver que se le 
ôkiba lo que no se prohibió a otros, o que, por ejemplo, no haya botes para ellos y  los haya para otros, o que para decirles un /no!, se les 
fí con despotismo o se les niegue e l acceso donde no se niegue a otros.

Los Comisarios en los barcos, comparten en absoluto la autoridad con e l Comandante y la responsabilidad del barco les corres- 
a los dos, y  aunque no cabe dudar de que haya Comandante que rechace o que niegue este rango, decretado p o r e l Gobierno legitimo, 

Conviene, sin embargo, que pueda olvidarlo nadie.
Como igualmente tampoco ha de convenir que e l Comisario General, con e l rango y  la jerarquía del Jefe, renuncie a particibar en 

' la actividad que corresponde a la Fleta. Porque la Marina es la que había antes, pero no lo es en su conciencia, esencialmente del Pue* 
IW que jun to  a la moral magnifiiea de sus dotaciones disciplinadas y  heróicas, está y  estará en bie e l espíritu del i8  de jFulio, que dio a l 

[ufe con las castas y  con todos los despotismos.
Cálmense los alarmistas y  cumplan con abnegación todos cuantos sacriñeios nos impone esta guerra a muerte para salvar a nues- 

^htria de las garras extranjeras, que e l espíritu del Pueblo sigue de pie en la Flota.
E L  C O M IS A R IO  G E N E R A L ,

B R U N O  A L O N S O
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H A B LEM O S BIEN
Con determinaciones de bar> 

barie moral, el alcoholismo, la 
prostitución y la pornografía, 
han sido tratadas en estas co­
lumnas. Pero si esta barbarie, 
por quebrantar la integridad fí 
sica y espiritual del individuo 
proclamó la necesidad de estir- 
parla, existen otros motivos de 
incivilidad que conculcan la 
grandeza dei derecho ajeno: el 
derecho del hombre a ser res­
petado en su patrimonio ideoló­
gico noblemente sentido y hon­
radamente practicado. Nadie tie 
ne derecho a herir creencias, 
pensamientos o sentimientos 
producidos dentro del marco de 
la honradez y de la lealtad. Y  el 
lenguaje grosero y la blasfemia 
son dos síntomas característicos 
de esta barbarie moral a que nos 
referimos. El lenguaje es el ter­
mómetro que marca el grado de 
cultura y civilización del hom­
bre y de la sociedad; es el ropa­
je  con que se viste la espiritua­
lidad del individuo. A  nadie se 
le exige un lenguaje ñorido ni 
selecto, pero sí pulcro. Entris­
tece ver como se va perdiendo 
la belleza ídiomá^ica del caste­
llano, mancillado por frases soe­
ces, torpes palabras y  modis­
mos atrabiliarios. Y  si antes, 
por convivencia social, se impo­
nía en el ser humano un míní- 
mun de pulcritud en la expre­
sión hablada, hoy día, las cir­
cunstancias que atravesamos, 
exigen de nosotros, por conve­
niencia social, moderación en el 
lenguaje.

Por lo que afecta a nuestra 
Marina, hemos oído alguna la­
mentación por el poco esmero 
puesto en el habla. Es necesario 
que seamos lo suficientemente 
inteligentes para que esto no 
ocurra más. El lenguaje grosero 
deprime el ánimo de la persona 
de delicados sentimientos y ele­
vación de espíritu, y  la basfemia 
cruza sobre el creyente como un 
fustazo lanzado en pleno rostro. 
Esto es, como decía Telleyrand, 
más que un crimen, un error, y 
una injusticia, agregamos noso­
tros. Para un hombre de fé su­
perficial, para el que la creencia, 
la doctrina y  el dogma son una 
mera fórmula, este agravio res­
bala sobre su espíritu frívolo sin

hacer mella. Estos tipos no nos 
interesan. Nuestro respeto y 
nuestra consideración deben ser 
para los fervientes cultivadores 
de una fe que sienten profunda 
mente. Sea para ellos nuestro 
amor y también nuestra cari­
dad, porque son nuestros me­
jores amigos y lo merecen. 
Amantes de la democracia y de 
la justicia, sufren la terrible pe­
sadumbre de ver cómo muchos 
hombres encuadrados nomitatí- 
vamente en su campo ideológi 
co se rinden medrosos, a am­
bos lados de las fronteras de la 
guerra, ante la oligarquía que 
alumbra con el fuego de las pa­
siones egolátricas campos de 
miseria y de amargura, y, al 
mismo tiempo, reciben el ata­
que lacerante a sus entrañables 
convicciones por los que, como 
ellos, luchan por la República. 
Bastaría que tras la coraza de 
nuestros pechos anidaran cora­
zones generosos para que sin­
tiéramos la formidable tragedia 
moral que viven estos seres des­
dichados, las frenéticas convul­
siones de sus espíritus atribula­
dos por la incomprensión. Pero 
no es éste— con ser apreciabilí­
simo— • el único motivo que 
abonaría una extremada discre­
ción en nuestro zahiriente vocá- 
bularlo. Frente al revoluciona­
rio entusiasta que lleva en su 
cerebro pensador el faro de un 
ideal profundo y  sereno, existe 

insensato que cubre, con sus 
infaustas vestiduras, el fantasma 
del fascismo inconsciente. Tan 
perniciosa es su acción, que su 
desarrollo preña de confusio­
nismo la vida, desorienta y  res­
ta preciadísimos afectos al ideal

F E C H A S  H I S T O R I C A S

Sanjurjo, que encarna el es­
píritu d e  cpronunciamiento» 
innato en el militar español, se 
levanta en Sevilla contra el pri­
mer Gobierno de la República 
y, sin esperar el resultado deñ- 
nitivo del levantamiento, huye 
hacia Portugal.

ros años adolescentes, pasearj üf

1i)
en lucha. ¡Baste ya tanta torpe- 
zal La demencia pasional, como 
la inconsciencia, la ignorancia y 
la traición, son formas causales 
que pueden conducir a la mis­
ma trágica finalidad. E) ^ue in­
justamente provoca una crisis 
de entusiasmo o de pensamien­
to en sus colaboradores, se cons­
tituye en un peligroso enemigo 
de la situación. Nunca ha sido 
tan necesaria como ahora la 
unión y  no la división.

La captación de voluntades
y  de simpatías la realiza c o n  
honda sutileza la expresión ha­
blada. cDime como habla y  te 
diré quien es». Efectivamente; 
en la gradación de la ignorancia 
a la sabiduría, va engarzada, en 
escala proporcional, la regla mo­
ral y  cultural del individuo que 
va desde la grosería a la pulcri­
tud. Es axiomático. A  medida 
que el hombre adquiere en su 
vida superaciones de cualquier 
orden, va perfeccionando gra­
dualmente su dialéctica de fo r­
ma científica o moral. Y  es que 
la dignificación del individuo 
ruquiere una expresión adecua­
da en el lenguaje. A  ningún ser 
consciente y  honrado se le ocu­
rre hablar con grosería ante sus 
padres o ante personas que por 
su cultura o su moralidad son 
dignas de respeto; de conside-# 
ración o de admiración. Luego 
quien se produce soezmente de­
muestra que ni aprecia, ni res 
peta, ni considera a los que le 
ven o le escuchan. Unicamente 
quien se coloca al margen de 
las idealidades puras atacará 
brutalmente el sentimiento aje­
no. Nadie más.

Recuerdo que en mis prim e-

cierto día con un viejo dirige 

te de un partido proleUrio i  pesd 
la ciudad de Santander, XMades 
aquellos días en que Brui 
Alonso desde las columnaj 
«E l Cantábrico» y  yo desde' *
de «L a  V oz de Cantabria>

tos entrañables conceptos ij loal d 
fendiamos, en aquellos díat 
en aquella inolvidable ciudí 
repito, me dijo mi acompagj 

te, señalándome a un transefi "gn lí 
te que frente a nosotros era Ü., se;

— Ayer mismo le hemos« t. Swí 
pulsado del partido por ptd 
rir palabras groseras e hiríeal ‘ ®̂**” * 
en un espectáculo público. 
agregó:— El pródromo de t ibras 
das las cosas prefiere la sel( trolla] 
ción al número. La®

Conocía a mi amigo v ¡ 

ideales que representaba, eos ^ pgc 
cía a mi querida y  culta regí gtcipii 
montañesa, y  nada me extra! anal di 
ron sus manifestaciones. Hr 
aquellos tiempos en que, a 
largo de las fronteras del nu 
do, la democracia se prepara | nún 
para el avance efectivo ¡Q ierven 
ejemplar decisión la de a 
amigosl El antifascismo luc 
por la Justicia y  la Libertad  ̂
defiende la cultura y  la digi jjj gg 
dad humanas. Hagamos hona roa la 
sus dictados. Por educación,p cios di 
elegancia espiritual, por refii 
miento anímico, por cultuanímico, por c 
por demostración intelecti' 
por convivencia y  por codi 
niencia social, soslayemos el 
ligro de los vicios pasionalei 
purifiquemos nuestro lengu 
desterrándolas expresiones!)! 
tales, y  la blasfemia sistemátii 
Así nos haremos dignos de 
victoria que nos conducirá | ^
una democracia culta y  progi ^

Ddo de
C. T. AVILLAMA ao mal

)r los rr 
nádame

siva.

Qu len no tiene vi loPopt
¡ca, dei 
<0bliluntad para obedec

hasta agotarse por 
libertad de Españ
no es digno de co ti

vivir con nosotros, 
quien no piense q 
manda y debe ma 
dar a los que ofrecí 
su vida toda pore 
Patria, tampoco 
digno de tal hon

r e a l id ;  
i lo s  e ;  
más a ll  
K ta  a  1 
î a a s 
t... S e  

ETARc 
»"■ Ser 
li/e en 
eóiert 

kbras I 
l ’o d o  \i 

c o m  
•Ee ser 
áo m a n  

i z a n d o  
las a r

Ei pt
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le

pesde hace varios años ias 
rtfldes maniobras navales ame- 

Bru tenido lugar en el
um ' Pacífico, ora en la vasta 

' ípón comprendida entre Alas- 
. ,Jas islas Ha-wai y  las costas 

3fia> ti .California, ora en la zona del 
®Pto8 (j loal de Panamá para el perfec 
08 días fi® las organizacio

le ciudi 5* defensivas que existen en la 
mbocadura occidental d e 
camino marítimo.

En 1939/ la flota de los EE. 
j., según las declaraciones de 
r.Swanson, Subsecretario de 
,do de la Marina de guerra, 

reunirá por entero en el A t- 
^tico, donde tendrán l u g a r  

úhlico. jjje enero a marzo unas ma 
‘O de t ¡obras aeronavales que se de- 

la selt fTollarán hasta el Ecuador.
Las fuerzas, del Pacífico aban 

¡p,Q joonarán sus bases (San Fran- 
^   ̂ SCO, Puget Sound, San Diego, 
‘ Pa, coo jj Pedro, Mare-Island, etc.) a 
Ita regi( íncipios de enero y  pasarán el 
s extrae mal de Panamá, el cual estará 
nes. Er P®*"̂  tráfico comercial 
que a ¡«“tras dure esta operación.
, ’ Las maniobras consistirán qn 
® ifticular en el estudio del te- 

prepanl g número 20, referente a la 
tivo ¡Q tervención de u n a potencia 

de o irop®n en las costas prientales 
imo luc ^América. Permitirán también 
• .. , . zgar los‘efectos de ciertas in

%acÍones introducidas en la 
1® ita, especialmente en lo reía­

os hono foa la utilización, en los ser- 
:aci6n,p dos de exploración y recono- 
)or refii m®”to de los contratorpede- 
r cultii * F 1̂  aviación embarcada.

ntelecti

Los ejercicios en preparación 
se desarrollarán a base de unas 
fuerzas navales y  aéreas compa 
rabies a las que tomaron parte 
en 1938 en las importantes ma­
niobras de primavera (de lebre­
ro a mayo), o sea 175 buques 
de to los los tipos, 500 aparatos 
aéreos y unos e f e c t i v o s  de
60.000 hombres.

La flota pasará los meses de 
marzo y Abril en Cuba. En 
mayo todas las unidades con 
ocasión de la exposición mun­
dial, se juntarán en Nueva York  
donde les pasará revista solem­
nemente el Presidente de la Re­
pública. Debe preveerse que la 
mayor parte de las marinas mi­
litares del mundo entero estarán 
representadas en esta grandiosa 
manifestación naval.
■ Después de la inspección pre­
sidencial, la flota del Pacífico re­
gresará a sus bases por el Canal 
de Panamá. Tanto la ida como 
el régreso, se cons i d e r a r á 
como ejercicio militar, lo que 
implica un cronometraje preciso 
del tiempo empleado por cada 
unidad para pasar de un océano 
a otro.

Este tiempo va disminuyendo 
regularmente desde un ensayo 
al siguiente, pues ias enseñanzas 
recogidas en cada ejercicio de 
cambio de océano permiten me­
jorar cada vez más los métodos 
y los medios utilizados en esta 
operación de capital interés es­
tratégico para la marina ame­
ricana.

K.*wca

Or C0Q1 
mos el 
sionales 
> lenga 
ñones bi 
stemltii 
nos de 
nduciti

I

. L A M A

Ordenanzas Militares de

V DroflT ”  *® 8“ '® ̂ ^pslro ejército y tenían un gran
tdo de ideas democráticas, que
an mal aprovechadas en general
ríos militares de casta, ya afor-
nadamente desterrados del Ejér-

H 0  VI lo Popular, prgull de la Repú-
b, decían en el artículo 5." de
«Obligaciones del Cabo», que
realidad tienen aplicación a to-

kIos escalones del Mando basta
más alta jerarquía (y en lo que
ceta a las fuerzas que cada uno

a sus órdenes):
, Se hará QUERER Y  RES- 
■TAR del soldado...

Será firme en el mando, gra- 
en lo que pueda, castigara 

cólera, y será comedido en sus 
mras aún cuando reprenda. >
Todo lo cual no siempre es tan 

como parece, y el lograrlo 
ser la primera cualidad de 

gomando del Ejército Popular, 
bando con orgullo todo aquello 
‘ hs antiguas Ordenanzas, cui-

por

llíliliiriis
P o r  e l gen era l W .

dando las fuerzas morales, sin te­
ner en cuenta el carácter imperia­
lista de ellas.

En este sentido, en la estatua del 
general Bugeaud, en la plaza de 
Isly en Argel, al pie del monumen­
to, está escrita la más grande y 
práctica lección de autoridad, con 
gran sobriedad de lenguaje y cla­
ridad de expresión:

«.4ma<fo. Honrado. Temido por 
todos^.

Todo el arte de manejar con 
éxito las masas de los hombres está 
en esto: en saber en qué momen­
tos se debe ser más enérgico y de 
que mpdo esta energía se ha de 
manifestar, y aun siendo así <ha* 
cerse querer». Arte maravilloso 
que se reveló en Aníbal y Alejan­
dro y que durante cuartos de-siglos 
por los confines del mundo hizo 
que sus fuerzas combatiesen con 
una fidelidad impresionante.

De estas cualidades primordia­
les casi no puede hablarse en las 
clases de las Escuelas militares, en 
donde el tiempo es siempre corto 
y lo absorben ios conocimientos

técnicos. Sin embargo, el conoci­
miento de los hombrSs que consti­
tuyen el Ejército, de su corazón y 
de su alma, la psicología humana es 
tan necesaria como la técnica mili­
tar y la mecánica d é l a  guerra, 
pues sin ese conocimiento humano 
no puede ííevarse con é x i t o  la 
energía de las masas a la guerra. 
La palabra debe ser en las escue­
las y en los campamentos el com­
plemento indispensable de la ins­
trucción técnica; pero en realidad 
DO suele quedar tiempo para estas 
enseñanzas de psicología colectiva 
allí donde el tiempo y las materias 
apremian a los encargados de la 
ihstrucción. Se hace preciso hacer 
estos estudios llevando al conoci­
miento de los futuros mandos, re­
cuerdos evocadores de las hazañas 
que han dejado en la Historia los 
grandes caudillos y en el sentido 
dicho, el recuerdo de Bugeaud y 
la inscripción del monumento, es 
una gran'leccíón.

Este genio de la guerra colonial, 
conquistador de Argelia, no fué 
ni un hombre tímido, ni excesiva­
mente emprendedor; más bien fué 
algo excéptico y amigo de las co­
sas reales; tenía en si e^e algo im­
ponderable de todos los creadores, 
que los hace queridos y temidos; y 
con esa cualidad en juego y remo­
viendo toda la masa de la colecti­
vidad tanto moral como material y 
obrando a fondo, logro sus gran­
des éxitos y conquistas.

Tuvo éxitos porque el ejército y 
él formaban un solo bloque, sin 
distinción de clase y sabiendo en 
todo momento romper e 1 aisla­
miento en que la masa podía en­
contrarse distanciada del mando; 
si do hubiera sabido hacer esto, se 
hubiese equivocado y no hubiera 
logrado la victoria.

Saber aprovechar las cualidades 
de su gente, hacer vibrar las fibras 
sensibles y profundas del soldado; 
acoger, accesible, humano con la 
gente, que pueda tener necesidad 
de ayuda, benévolo y familiar, afa­
ble y sencillo con todos, es la for­
ma de obtener el mayor partido y 
rendimiento de la masa por su me­
jor empleo en una atmósfera agra­
dable. Así era la gran figura de 
Bugeaud y en su monumento está 
la gran lección de mando.

Suffren tenía un carácter difícil 
desde el punto de vista de sus re­
laciones con sus subordinados; 
muy entero, poco comunicativo, 
celoso de su autoridad, volunta­
rioso y muy enérgico, todo lo con­
trario de lo que se preconiza como 
condición del mando para hacerse 
querer y respetar y necesario para 
ser comprendido, cualidades que 
tenía otro gran genio de la guerra 
el mariscal LIAUTEY, de carácter 
amable, sonriente, acogedor y 
abierto a todo el mundo, aunque 
celoso en su misión. Aún recuerdo 
esta venerable figura de gran mi­
litar en los campos de Arbaoua 
(Marruecos francés), en los prime­
ros días de la colaboración hispa­
nofrancesa en Marruecos, por el 
año 1925, recibir y tratar a nues­
tros Generales y Jefes con verda 
dera camaradería y lograr así sa­
car del espíritu castellano de nues­
tros mandos cuanto era necesario 
paia el Ejército francés, que sin

esta ayuda hubiera visto derrum­
barse todo su poderío en Marrue­
cos. Lyautey reunía antes de las 
operaciones a realizar y una vez 
que las tenía planeadas, a sus ofi­
cíales, y delante de todos los que 
tenían alguna misión, con gran sim­
plicidad y muy cordialmente, sin 
el gran protocolo de reuniones so­
lemnes, sino con el afecto familiar 
que de la milicia tiene este Maris­
cal, como un gran secreto unido a 
su talento, exponía sus ideas gene­
rales sobre la marcha general de 
las operaciones y su idea de ma­
niobra. Todo el mundo compren­
día y sabia exactamente lo que te­
nía que realizar y lo que se quería 
de él, y de esta manera el rendi­
miento era mayor. Las campañas 
se desarrollaban con una una ma­
yor facilidad, debido a esta com­
penetración y la seguridad en la 
dirección que era única. Los resuU 
tados sorprendentes de la acción 
en Marruecos, <la mancha de acei­
te», eran debidos a esta cualidad 
del Mariscal, pues la tropa pone al 
servicio del que sabe hacerse que­
rer, toda su buena voluntad, fuerza 
inmensa que acerca a los mandos 
la victoria.

A i contrario, Suffren no fué nun­
ca comprendido; sus órdenes fue­
ron siempre mal interpretadas o 
ejecutadas a medias, por insuficien­
temente comprendidas y por falta 
de compenetración del mando con 
sus subordinados. Este es el origen 
de acciones importantes que, por 
la ejecuión, han quedado relegadas 
a secundarías y que al concebirlas 
y estudiarlas eran, en la concep­
ción, decisivas. Se siembra el te­
rror en el adversario que estima en 
la dirección una mano maestra y 
nunca se llega a destruirle por esta 
incomprensión que hace caer las 
faltas sobre la incapacidad de los 
subordinados y mandos subalter­
nos. Esta es la explicación'corrien- 
te, pero el motivo es otro.

Suffren no pudo derrotar a Ja 
escuadra inglesa a pesar de su casi 
igualdad numérica de unidades. 
Concebía su destrucción y le falla­
ba la acción. Necesitaba ayuda de 
sus subordinados en la ejecución; 
era indudable el valor, la tenacidad 
y el heroísmo de las dotaciones, 
-pero no se lograba la unidad de 
pensáraiento y de doctrina. Era ne­
cesaria la unión de los mandos sub­
alternos y de los capitanes de na­
vio, tildados por él de personas no 
peritas para formar el bloque que 
fuera terrible para la escuadra in­
glesa; y-faltaba algo.

Si los mandos hubieran sido me­
diocres, como Suffren los califica­
ba, las dotaciones no hubieran lle­
gado a ser modelos de bravura y 
temidas por la escuadra-del almi. 
rante Hughes, que tenía terror a 
los marinos de Suffren aisladamen­
te. Durante la guerra se cita nomi- 
nalmentc a los jefes de cuerpo y 
comandantes de unidad en las ci' 
taciones colectivas, y esto es justo» 
pues las tropas son lo que los Je­
fes saben hacerlas ser.

( Continúa en la página)
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ié rc ito  c lie c o e s lo v a c o
. Aunque no cuenta má& que 

una población de unos 15 millo- 
Uones de habitantes repartidos 
sobre 140.000 kms. cuadrados, 
Checoeslovaquia mantiene en 
tiempos de paz un fuerte apara­
to militar.. A  título de ejemplo 
observaremos que el contingen­
te sobre las armas alcanza
200.000 hombres. Dada la pre­
paración militar muy avanzada, 
de toda la juventud y la existen­
cia de múltiplos sociededes de 
carácter netamente militar, cier­
tos expertos no dudan en escri­
bir que este país podría movili­
zar sin tardanza tres millones de 
hombres intruidos.

Este ejército, fuerte por el 
número, instruido a la francesa, 
poderosamente dotado de uu ar­
mamento ultramoderno, presen­
ta sin embargo, una grave debi­
lidad, particularmente extensi- 
ble en las circustancias actuales: 
refleja, como es natural, ia ima­
gen del conglomerado que cons­
tituye la República checoeslova­
ca, es decir que cuenta con un 
55 7o d ® c h e c o s ,  un 22 
por 7o alemanes, un 14 
por de eslovacos, un 9 por °/o 
de rumanos, húngaros, polacos 
y ruteños. Fefizmente para la 
cohesión de estas unidades, la 
mayoría de los oficiales que son 
aproximadamente unos lO.OOO, 
son de origen checo y el mando 
no ha incorporado más que che­
cos en las unidades especiales 
de la frontera, de aeronáutica y 
de las formaciones blindadas.
• El patriotismo del checo esta 

muy desarrollado. El miliciano 
de Bohemia haría, en caso de 
agresión un excelente soldado. 
En cuanto a la aviación, ha sido 
siempre objeto de cuidados par­
ticulares. Está pues fuertemente 
organizada. Dotada de aparatos 
checos y franceses, de un per­
sonal de gran valor, está com­
puesta en su mayoría de bom-  ̂
barderos. S i e t e  regimientos 
constituyen 90 escuadrillas de 
15 células, Con las reservas 
existentes, Checoeslovaquia po­
dría poner en línea inmediata­
mente, un total de 1.400 avio­
nes, utilizar ios 70 campos que, 
en caso de hostilidad, serían du­
plicados.

checos, y  rodeado por fuertes 
minorías, entre las cuales hay 
q u e  contar s o b r e  todo los 
tres millones y  medio de alema­
nes y  el millón de polacos y ru 
teños. La mitad de sus 2.500 
klómetros de fronteras está en 
contacto con la ávida Alemania. 
No hay más que 250 kms. entre 
los extremos Norte y  Sur de Bo 
hernia. Existe un estrechamien­
to de menos ele 125 kms. entre 
Silesia y  Austria. Praga está a 
lOO kms. de la frontera alemana.

viéndose de las fuertes posicio 
nes atrincheradas que se'han 
creado por todas partes en tiem 
po muy breve.

Notemos sin embargo, que las 
bases aéreas checas se prestan 
admirablemente a una guerra 
aérea contra Alemania central. 
Berlín, Nuremberg, Munich y 
Viena estarían bajo la acción de 
los bombarderos checos.

A  fin de equilibrar esta situa­
ción, el gobierno checo se ha 
asegura lo ciertos apoyos, y

La situación estratégica
Después de* la anexión de 

Austria la situación estratégica 
de Checoeslovaquia no tiene 
nada de envidiable. Su territo­
rio se alarga entre cuatro países, 
algunos de los cuales quieren su 
desmembranación, sí es que no 
quieren su desaparición. Está 
habitado por un gran número de

La mitad O. del territorio 
es estratégicamente indefendible 
frente a Alemania, cuya supe­
rioridad de medios se acusa ne­
tamente. Tanto en tierra como 
en los aires, todos los elemen­
tos de la maniobra decisiva de 
gran envergadura se encuentran 
reunidos a priori: el envolví 
miento debejército enemigo por 
la intervención concéntrica, g e ­
neral y simultánea de las fuerzas 
amigas (operación grata a los 
grandes capitanes) está facilita­
do por el trazado de las fronte­
ras. La presencia de cinco cuer­
pos de ejército alemanes y aus 
triacos (los V II, X II I , IV , V III y 
X V II), la puesta en pié de gue­
rra rápida, y  tal vez incluso in' 
sospechada, de estas grandes 
unidades, el estacionamiento de 
dos divisiones blindadas de más 
de 600 tanques cada una en 
Weimar y en Wurzburgo, per­
mitirían invadir todr Bohémia o 
parte de ella por tres direccio­
nes convergentes y  obtener una 
decisión antes que la interven­
ción en masa de otras potencias 
pudiera hacerse sentir. Durante 
ia ejecución de este raid, los 
elemanes podrían cubrir los fren 
tes Oeste, Norte yEste con fuer­
zas proporcionadas al esfuerzo 
que hubieran de realizar ejecu­
tando una defensa activa, sir

Las O rieiaizas Milltat
(V iene de la 3.^ pdgin¡¡̂

La verdad es que Suirren 
a sus subordinados, ineluso 
capitanes de buque, muy dist 
de ¿I; siempre estaba en su pjp.. 
de Almirante; transmitía sien  ̂
sus órdenes breves sin ninguQ̂  
plícación preliminar y sin b| «re 
la compenetración .con su ¡dea, 
mo hacía Lyautey en sus reu 
nes preliminares, y dejaba a 
subordinados la iniciativa de 
por su cuenta y desenvolvej 
veces sin la debida compren)
No existía en su escuadra el 
ce íntimo del mando con lo 
cutantes, que decuplica la coa 
siÓD y centuplica la acción, 
el mar de ia India lo inevitabi 
gó: los ingleses, por sus cualü 
y por su íntima unión de mai 
consumados, se oprovecharoi 
situaciones que para ellos d  ̂
rían haber sido desesperad 
hubiera existido la debida 
prensión en ínterás del país y 
fren hubiera h a c e r s e  qua 
respetar.

La guerra exige esta comp q 
tración entre el mando y sui ’ 
bordinados, que es el arte d ‘ 
ber hacerse querer y respt os q 
cosa que parece fácil y que, p |gj. 
pifícii, no puede improxisarse*'^

puede sin ninguna duda, contar 
con otros. Pero esta ayuda debe 
ser inmediata, directa, eficaz, o 
sinó, se corre una vez más el pe­
ligro de encontrarse delante del 
hecho consumado.

¿De donde vendrán estos so­
corros? ¿De los pueblos que, tra­
bajados por la propaganda hitle­
riana, tienen que temerlo todo 
de la «marcha hacía el Este»? 
Los húngaros y  los rumanos po 
drían arrojar a la balanza, sin 
perder tiempo, el peso de 25 di 
visiones y de grandes resevas 
alimenticias. Las fuerzas húnga­
ras, aunque débiles todavía, po 
drían especialmente amenazar el 
flanco y la retaguardia de los 
cuerpos de ejército austríacos. 
¿De Polonia, cuya intervención 
haría que los alemanes no pudie 
ran retener Silesia, y amenaza­
ría directamente Berlín? De 
Francia e Inglaterra, cuyas gran­
des posibilidades todos cono­
cen, pero que no podrían des­
plegar todos sus medios, por ser 
sus fronteras comunes con A le ­
mania muy restringidas o ine­
xistentes? ¿De la U. R. S. S-? 
Nos saldríamos de nuestro pa­
pel si^aventurarámos un pronós 
tico cualquiera.

Bn el próximo número

Problemas d«
ir ia

Por el genen  ̂X 1

DISPOSICIONES OFICII
IVI A  I IM A

«Diario Oficial del Minist 
de Defensa Nacionab

«D . O .» número 210

Barcelona, 18 agosto:

S E C C IO N  D S  RERSO

CUERPO DE RADIOH 
LE G R A FISTAS

N .' 15-083

Exemo. Sr,: Dada caei 
expediente incoado al efe? 
con arreglo a )o dispuesto
O. M. núrú. 8.268, de 14 Ó 
yo úít'mo (D. O. 116), el 
norma primera, este Miniá 
lie conformidad con lo infe 
do por la Sección de Pen 
ha fesuelto nombrar Au
Alumno Radiotelegrafista  ̂
ho de la misma especia
Luis Fábregas Más, con aoi 
dad de 23 de septiembi 
1937, como comprendido
O. M. dé la misma fech?.

Dele
Barcelona, 16 de agosi 

_ pana
1938.
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I D A
P îing¡

“frreDtJglmpoifcfón do una 
placa laureada

®“ pi g| domingo próximo pasado, 
celebró en el Campo de La

d e  l a  f l o t a
leluso i 
uy di8t* 
en 
itía si^ 
ningún,
sin ^  ire:ida la imposición de la

limero

«ilil
emisario General para agra-
ir la atención del General 

)i genei i 7 P^ra añrmar ante todos 
y su cariño al Pueblo que 
eme muchos días y dá todo 
idor, su sangre y su vida por 
tar a su Patria.r>j A

1 Miniit 
icional»

2 10
obsequie del Ma­
drid heroico

agosto 

>ER80I

AD IO !

miércoles fuimos grata- 
«sorprendidos con la nue- 
agradecida visita del Alcal- 
! Madrid que venía acompa- 
de una Comisión de Con- 

t8 de todos ios Partidos y 

da caei “'“ piones que constituyen 
al efe( Municipio madrileño, 

amigo Henche en su última 
prometió a nuestro Comí- 

i i6 )  bacernos una nue
te Minis cubas de cer-

[Cerveza de Madrid! para 
ouestra Flota, cuya prome^ 
cumplido exactamente, ha­
lo bebido cerveza todas 

Dotaciones.
otro de pocos días nos se- 
aviado también un grupo 
•ratos de radio y  ventila- 
' para todos los barcos. 
I^elegación madrileña fué 
panada durante todo el

n lo in  ̂
de Pefl 

>rar Ae 
grafista 
especiJ 

i, conanl 
“ptiembi 
(rendido 

i fech?. 
de ago

Laureada de Madrid al Ca 
ín de Corbeta y Jefe Militar 
la Flota, Sr. Ubieta.
'ormaron fuerzas de todas las 

adra elj cuales se pre-
con los tóel interesado, acompañado 
;alacc«i (}eneral Miaja y  el Sr. Jefe

nevitabi ‘ niciador
is cualidi li suícripcción, con la cual
1 de ntai ,jdo adquirida la Placa, 
vecharoí . . j  , , ,
ellos d taifoe se celebró una co

esperad) h en honor del laureado or
debida i por la Jefatura de la

8 ê quH gentileza de
t>r a nuestro Comisario Ge-

ita comp ,|_ que había presenciado el 
ido y sus,, j  , .
•1 arte di como uno de
y resjM os que concurrieron a él.
y <1“ '̂ P ;iSr. Miaja entregó 5.000 pe-

jpara la cultura de los Ma-
(I, por cuyo motivo, y a re
rimiento de alguno de los

$ d i   ̂ comida, se levantó

E j e r c i c i o s  d e s e ñ a l e s

C l a s i ñ c a c i ó n  d e  l a p r i m e r a

q u i n c e n a  d e  m e s  d e  s e p t i e m b r e

I.'* «Libertad»................... faltas
2.® Estado Mayor 2.* Flotilla D. D .......... 0 2 5 »
a-** «Miguel de Cervantes».............. ............  0*29 »
4.® Estado Mayor de la Flota . . , ..........- 0 ‘33 >
5.“ «Almirante Valdés»................. ............ 0*34
6.® «Almirante Miranda». ,, ............ 0 ‘14

Estado Mayor F . F . D estructores. . . .  0 ^8 >
8.® «Lepanto»........................... ............  0 ‘45
9.® «Escaño»................................... ............ 0 ‘ 50 >

10.® «L azaga» ............................ . . . . . .  0*69 »
i i . “ «Jorge Juan»................  . .  . . . . .  , . 0 7 2 >
12.® «Méndez JNúñez». , . . ............ . .  . . 0 7 5 1»
13 ." «Ulloa» ..  ................................... ............  0 7 8 »
14 .” «Sánchez Barcáiztegui».............. ............  1*04 >
IS-'’ «Gravina»....................................... ............  i ‘38

día que estuvo en Cartagena, 
por el señor Jefe de la Base, 
que les obsequió con una comi­
da, a la que concurrió también 
el Mando de la Flota.

Esta atención del viejo com­
pañero Alcalde y  sus compañe­
ros del pueblo madrileño no lo 
olvidará la Flota.

A nuetftret buenei 
amigei

El esfuerzo que venimos rea­
lizando desde que salió por pri­
mera vez L A  A R M A D A  in­
térprete limpio y puro del sen­
timiento y del alma de todos 
nuestros marinos ñeles a la R e ­
pública, ha merecido y merece 
cada vez más el calor y  la.sim 
patía no sólo de los marinos 
sino de fuera de nuestra Flota, 
que piden nuestro periódico 
como ejemplar preferido en la 
prensa combatiente.

Nos honran con la petición el 
Estado Mayor del Ejercito, la 
Subsecretaría d e Propaganda,

los Ayuntamientos de Madrid 
de Valencia y  Barcelona, el 
Agregado Naval Francés, «L e  
PopulaÍre> de París, «L a  Depe­
che» de Toulouse, el «Dail He- 
rald» deLondres, «LePeuple» de 
Bruselas, casi toda la prensa dia­
ria de nuestra zona leal, que co ­
pia muchas veces nuestros tra­
bajos de fondo, y  hasta algunas 
B igadaa de nuestros frentes de 
tierra.

Si fuésemos vanidosos, diría 
mos que en e s t a  estimación 
ajena está nuestra mejor prue­
ba, pero desde luego, ni nos en • 
vanece ni nos ciega ese interés 
por L A  A R M A D A , porque al 
poner nuestro amor en ella no 
hacemos más que lo que de­
bemos.

Esa obra aislada, sin pompas 
y  sin halagos ni homenajes ni 
alientos, rumiando constantes 
huesos del rencor y la encruci­
jada de pasiones e incompren­
siones, es sin embargo, la obra 
de hombres cuyo pensamiento 
si nuestra Flofea, vista siempre

de espaldas por quienes debie 
ran verle de frente, es nuestra 
Patria y es nuestra República, 
por cuya libertad y por cuya 
independencia ofrecemos núes* 
tras vidas.

Lo  único que sentimos es no 
poder complacer a todos esos 
amigos que piden nuestros en­
víos, nos escasea mucho el pa­
pel y no imploramos a n a d i e  
porque hasta en esto somos es­
pañoles y  para complacer las 
demandas, en vez de los 5.000 
que h o y  tiramos, tendríamos 
que tirar muchos más.

L o  sentimos de veras no po­
der complacer a lodos y expre­
samos nuestra gratitud a todos 
cuantos lo demandan y se la ex­
presamos muy rendidamente a 
la prensa extranjera, que quizás 
sienta sonrojo al leer en L A  
A R M A D A  la fé con que de­
fendemos las libertades huma­
nas frente a la infame invasión 
de Italia y Alemania.

A l Estado Maj’or del Ejérci­
to, a los Ayuntamientos, a la 
Prensa Diaria y  a esas perso­
nalidades, les decimos a todos, 
¡muchas gracias!

^^Efércile Popular^
Recibimos con alguna regula­

ridad el magníñeo semanario 
editado en Barcelona «E jército 
Popular», en cuyo último núme­
ro dedica dos grandes páginas a 
la Flota Republicana.

Conste aquí nuestro agrade­
cimiento a «E jército Popular» 
por sus elogios a la Flota, y , en 
especial por lo que se refiere a 
nuestro Comisario General. Muy 
agradecidos.

Muchos, inconscientemente, suelen decir 
por ahí: ” 1 Estamos igual que antes!” No 
caigáis en el error de quien, en su vani­
dad, pueda creerlo así. El alma popular de 
la Flota está en los que la sentimos y  la 
mantenemos, porque el sacrificio de hoy 

es la victoria de mañana.

Sin alharacas ni rui­
dos, sin estruendos 
ni juegos florale«',los 
mariros de nuestra 
Flota afirman su vo­
luntad de resistir los 
embates-, por duros 
y fuertes que ven­
gan, y sólo la muer­
te gloriosa podrá se­
pultar su grito de ¡Vi­

va la Repúblical

Peligi

Ayuntamiento de Madrid
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VISITAS N U E S
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NOS H A  DICHO:

— Como españoles, de­

bemos sacrificarlo todo 

por defender la indepen­

dencia de nuestra Patriá, 

por ia libertad bien en­

tendida y  por la justicia 

bien administrada.

EN  E L  D E S T R U C T O R  <L EPANTO>
(C O N T IN U A C IO N  Y  FIN A L D E L  R E P O R T A JE )

Cañoneo de Málaga
Fué ya en el año pasado. La 

bella capital malagueña había 
ca íio  en poder de los facciosos, 
poderosamente ayudados en es­
ta acción por grandes contin­
gentes de tropas regulares ita­
lianas.

E l día 27 de Marzo, nos llegó 
Ja orden de practicar una opera 
ción de castigo sobre Málaga.

Mandaba ya nuestro destruc­
tor D. José García Barreiro, ac­
tual Jefe de las Flotillas. D. V a ­
lentín Fuentes, requerido para 
otros menesteres por el Gobier­
no, había desembarcado a los 
pocos días del retorno de la ex­
pedición al Norte.

A  medianoche del citado día 
27, y  a la distancia de u n o s  
2.500 a 3.000 metros, nos en- 
contrábamos listos para empe­
zar el cañoneo.

Precisamente, al acercarnos 
tanto, los facciosos, tomándo­
nos, sin duda, por uno de sus 
buques, nos encendieron el faro

del puerto, para orientar la en­
trada, cosa esta que fué aprove­
chada por nosotros para tomar 
bien las correspondientes dis­
tancias con nuestros telémetros 
y asegurar los objetivos. Y  abri­
mos seguidamente el fuego con­
tra la plaza, el cual, según infor­
maciones recibidas posterior­
mente, fué tan certero, que des­
montó la única batería antiaé­
rea que poseían allí los rebeldes, 
metiendo también unos impac­
tos en un cuartel de falangistas.

Por ello, eliminada su defensa 
antiaérea, cuando nuestra avia­
ción hizo acto de presencia so­
bre la plaza, al día siguiente, 
pudo descender a escasa altura 
del suelo y destruir siete hidro­
aviones, que se hallaban fondea­
dos en el puerto.

Detalle curioso, fué que, al 
hacer nuestras primeras salvas 
aquella noche, estaba en la calle 
la Procesión de Viernes Santo, 
armándose el tumulto padre.

El maríiero caiiarafla Goizález ia la Cria,
cuando el combate del 24 de Abril de 1937 contra las bate­
rías de Málaga, tenía su puesto como sirviente del cañón 
5, dándose el caso curiosísimo de que un proyectil enemigo 
le pasara tan cerca, que le quemó algo el gorro, afeitándole

el cogote.

Nueva operación sobre Málaga
El 23 de A bril del mismo 

año, salimos con la Flota hacia 

la costa andaluza.
A I mediodía siguiente, mien­

tras las demás unidades iban, 
frente a Almería, a esperar la 
salida del <\corazado «Jaime I » ,  
surto en dicho puerto, nuestro 
destructor, en unión del tSán- 
chez Barcáiztegui», destacóse 
para realizar otra operación de 
castigo sobre Málaga.

A l avistar el puerto faccioso, 
tocose zafarrancho de combate, 
arbolando la correspondiente 
bandera.

Un destructor inglés, al ser­
vicio del control internacional, 
que se hallaba fondeado en el 
antepuerto, levó anclas inme­
diatamente de avistarnos, mar­
chándose a toda velocidad en 
dirección contraria a la nuestra, 
yendo a caer hada nuestra popa 
a prudente distancia, donde se 
mantuvo, en posición expec­
tante.

A  la una de la tarde, y  a una 
distancia de 6.000 metros, rom-

T R O S
L í t

B A R e o s
enorme y írecnentes chu- 

^̂ coi, pudimos avistar, en
Empezamos a evolución»,

mientras combatíamos, paratá
tar de esquivar el fuego enw -Baleares.,

go. Y  pasamos entonces tj. 
cerca del buque inglés, que |, 
proyectiles facciosos comen 
ron a caer también en torno 
mismo, obligándole a alejarse 
toda máquina.

Las baterías de tierra, na 
centraron de tal forma el tiro- 
justo es decirlo— , que el agn 
de algunos de los piques no 
llegó hasta el puente alto.

Durante la operación, y I 
que perdimos el contacto con! 
plaza, hicimos un fuego muy i 
tenso.

Una vez navegando en de 
manda de! grueso de la Flob 
serían las cuatro de la tard( 
cuando notamos que éramosse 
guidos por dos grandes y vel( 
ces lanchas torpederas rebelde 
L e  cedimos la palabra a naei 
tros cañones de I20 milímetro

(nal, tras hacernos una señal 
reconocimiento por Scott, 
jó fu ego  inmediatamente 
lira nosotros.

jólo unos minutos duró el 
ijibate, al cabo de los cuales,

Acción contra Ibiza
í] 29 del propio Mayo, a las 

de la mañana, junto al 
seso de la Flota, salimos de 
rtagena para hacer una de- 
jstración de fuerzas frente a 
ija y cañonear ciertos objeti- 
de la misma.
!uando avistamos el puerto 
{ffligo, destacáronse el «A l-  

Galiano» y  «Alm irante 
dés*, que abrieron fuego 
,pués sobre los puntos de re- 
encía, al tiempo que nuestros 
iones hacían acto de presen- 
y bombardeaban también.

, ,  ̂ , Efectuada la misión, la Flota
y  fué tanta su elocuencia, por! , . , . , . , . ,
^, . , Binbó hacia la costa de Afri-
visto, que viraron ambas, raí 
das, mientras nos lanzaban aei

El maquinista de cargo D O N  GINES JORQUERA, frente al 
espíritu sedicioso de la mayor parte de la Oficialidad del 
«Lepan te», jugó un papel importantísimo, siendo una de las 
figuras de mayor relieve por su lealtad a la República en

aquellos momentos.

Combate de Chérchel
6 de Septiembre de 1937, 

ndonaba la Flota su base de 
íigena, rumbo a la costa de 
ilina, para recoger y escoltar 
frminado convoy que lie*

pimos el fuego ambos destruc­
tores ' republicanos contra los 
objetivos asignados.

A  la cuarta salva nuestra, ya 
estaban contestándonos las ba­
terías de tierra enemigas, que 
habían sido instaladas pocos 
días antes.

eso de las diez horas del
lieote d(a, y  a la altura de

, , ,bo Chérchel, encontramos al
dos torpedos, y  se dieron al ,
, ^ •' ileares», entablándose un fu-
fuga, amparadas por sus cort . , , ,

^ ^ íüdo duelo artillero entre el
ñas de humo. ,

co rebelde y  nuestro cruce-
A l reunirnos con la. Flota, 0 .libertad», que finalizó con

rrido a lo largo de la costa ani 
luza en poder de loa rebeldei

Luctuosos sucesos de mayo en Barcelona
Juntecon el «Sánchez Bar-

cáizteguí», y  con motivo de los 
tristísimos sucesos desarrolla­
dos en la ciudad condal, estuvi­
mos en la misma, desde el día

te curiosas.
De nuestra estancia dumt j¡[]

5 al 21 de Mayo, ayudando con aquellos días, conservárnoslo previamente, al ob-

de realizar cierta operanuestra presencia, a serenar el dos imborrable recuerdo.

Encuentro con el «Baleares»
vegando en escolta de un «o 
voy

A  las 7 de la tarde del día 2I 
de Mayo, por orden del Minis­
terio de Marina, salimos de 
Barcelona para incorporarnos á 
la Flota, que se encontraba na-

A  las seis horas del siguí»! ■
día, navegando en medio de» ® multitud de otros
fuerte marejada, con una cefl»'

el buque pirata dióse a la fuga, 
amparado en la cerrazón rei­
nante, creyendo sin duda, que 
estábamos junto con toda la 
Flota Republicana, viéndosele 

hacer zig-zag, mientras se aleja­
ba, previniéndose contra nues­
tra probable acción de torpe­
dos, que no llegó a darse por el 
mal estado del mar.

ca, para proteger un convoy que 
llegaba, el cual fué recogido al 
amanecer del día siguiente.

Y  emprendimos la vuelta a 
Cartagena. Por cierto que, a eso 
de la medianoche, divisamos 
varias unidades de guerra, que 
luego resultaron de nacionali- 
dad alemana.

En la mañana siguiente nos 
enteraríamos que las tales ha­
bían cañoneado cruel y  cobar­
demente a la población inde­
fensa de Almería, en represalia 
por lo del crucero «Deusteh- 
land», en nuestra acción sobre 
Ibiza.

tiempo que los destructores re­
publicanos se lanzaban, veloces, 
sobre el mismo.

Por la tarde, avistamos otro 
crucero enemigo del mismo tipo 
«Canarias», con el cual entabló­
se prestamente combate, hasta 
ponerle igualmente en fuga.

Después de cada encuentro, 
nuestras unidades sufrieron nn 
fuerte ataque de la aviación 
enemiga, a la que se ahuyentó
una y  otra vez con nutrido fue- 

laboramos en su acción de je l  navio faccioso, al go antiaéreo.

Combate de Cabo Palos
11 la tarde del 5 de Marzo las acciones mis decisivas de 
938, se hacía a la mar la nuestra Flota, pues en lam a- 

ambiente, siendo visitados A  drugada siguiente, después de

el Presidente de la Repúblioi dirección Este para 
dia en circunstancias alt.mS^„ descubierta y  pro- r '

al mismo tiempo, a la 
 ̂ de destructores, que

‘fuella había de ser una de

los más formidables encuentro s 
navales, en el cual, nuestro « L e ­
pante» supo cooperar brillante­
mente al triunfo, siendo uno de 
los tres buques republicanos que 
atacaron con torpedos a los tres 
cruceros enemigos.

Otros servicios interesantes
el «Lepanto», figuran muchos 

cumplimentados por convoyes escoltados, solo o en

!

NOS H A  DICHO:

— Estoy orgulloso de 
es‘ar en este buque. Su 
disciplinada d o ta c ió n  
ha vivido dignamente 
los momentos más bri 
liantes de la Flota, y 
nadie aspira a nada que 
no sea seguir trabajan-, 
do calladamente por la 
República.

unión de otras unidades, recor­
dándose, además, el cañoneo 
sobre los objetivos de Salobre 
ña, realizado el n  de Febrero 
de i 937« cc unión del df*strnc- 
tor «A lca lá  Galiano>; Ja protec­
ción prestada, en 4 de Abril del 
mismo año, al «Alm irante Val-

La biblioteca de a bordo

El buque cuenta una biblio­
teca, con 270 volúmenes, que 
es muy utilizada por toda la 
dotación, gran amante de la 
lectura.

Clases profesionales y  de 
cultura

Adümás de la instrucción 
profesional diaria para apunta­
dores, telemetristas, inclínome- 
tristas, señaleros, etc., funcionan

déí9» y  «Alcalá Galiano», en su 
cañoneo sobre Ceuta; y, final­
mente, el encuentro, en unión 
de otros destructores, con el 
crucero rebelde «C a  n a r i as», 
frente a Cullera, el día i i  de 
Septiembre del repetido año.

Del régimen interno
dos clases; una para semianaU 
íabetos y otra para ampliación 
de cultura.

Deportes

Los camaradas del «Lepanto» 
son muy aficionados a los de­
portes, siendo su equipo futbo­
lístico el ganador del reciente 
Campeonato de las Hotillas, lo 
que les valió la posesión de una 
bonita copa, donada al efecto 
por el Jefe de las mismas.

El maquinista DON M.A- 
NLÍEL SANCHA, figura a 
bordo desde antes de la gue­
rra. Cuando la inlideÜdad a 
la República por parte de 
los Mandos y Oficialidad del 
«Sánchez Barcáiztegui» y 
«Almirante Valdés» hacía te­
mer un ataque de estos bar­
cos, de acuerdo con el Co­
mandante del «Lepanto», el 
camarada Sancha cuidó de 
la eficiencia del buque, en­
cendiendo el resto de las 
calderas, contra la sospe­
chosa opinión del Jefe de 
Máquinas, que se oponía a 
ello.

El Peligro
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ION TECNIC
TIRO NAVAL P o r Manuel NÜÑBZ

ComKDdftnte del «Cervantee»

(Continuación)

Hemos visto la importancia 
que tiene en el Tiro Naval el co­
nocimiento de las componentes 
longitudinales del buque y del 
blanco, de la combinación de 
las cuales obtenemos en el RO- 
CO RD  de la L ey  de Variación 
en Alcance. También vimos la 
expresión algebráíca que nos re 
presentaba dicha Ley  y las mag 
nitu4 es de las cuales dependía, 
o era función. Por el mismo pro- 
aedimiento vamos a estudiar las 
componentes trasnversales de 
ambos buques de cuyo conocí' 
miento obtendremos la Ley  de 
Variación e n Demora, de tal 
manera, que una vez determina 
do su valor nos permitirá seguir 
disparando, aun en el caso de 
no ver el blanco, partiendo na­
turalmente, de una demora an­
terior conocida.

Conocida esta Ley, podemos 
saber lo que varía la demora en 
el tiempo de duración déla  tra­
yectoria para asi, aplicar la co- 
rreción e n deriva correspon­
diente. deriva que obtenemos en 
el ROCORD, de la combinación 
délas componentes trasnversales 
y que transmitida a los cañones 
lleva englobada 1 a corrección 
por andar propio y del blanco.

Supongamos que A  y C sean 
las posiciones de dos buques, ei 
propio y el blanco, animados de 
velocidades N  y B, siguiendo 
una dirección determinada. A C

será la línea de tiro, A  el ángulo 
de demora, N*' y  B“  las com 
ponentes transversales tomadas 
sobre la normal a la linea de ti 
ro. A l cabo de un cierto tiempo, 
T , ocuparán las posiciones A  ' y 
C‘ . AA* será el espacio recorri­
do por A  en el tiempo T  con 
una v e l o c i d a d  N, es decir, 
A A '= N x T  y CC‘= B x T . Indu­
dablemente la démora habra va 
riado una cierta cantidad ^ ^ a  y 
la distancia que en la posición 
inicial era A C = X  habrá variado 
también una cantidad _A A X , la 
nueva distancia s e rá X ‘ =  A ‘ C‘ 
es decir, ^ X = X — X ‘ . Si supo­
nemos que el ángulo que ha va 
fiado la demora es lo suiiclente- 
mente pequeño para poderlo 
sustituir por su tangente ten­
dremos, que expresión algebráí- 
ca de la Ley  de Variaciones en 
DEmora será.
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, \
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\ .

» ’ 
1 1

'  1

\ 1 \ 1
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tan /\a —
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ED = A A ‘ sen=NxTsena 
A ‘D = A F — FD

X —  X

B sen l=B “  
Nsen N,‘.‘ ¡ A = = ‘ » " A . » =

(B‘«— N ‘ ‘) T B“ -N‘ ‘
X X (0

La materialización de la Ley 
de Variación en demora la OD- 
tenecnos en el ROCORD en el pla­
tillo que nos da la deriva totali 
zada, es decir, la velocidad angu­
lar de variación, puesto que en 
la fórmula ( i )  si dividimos por 
T  tendremos ^ a = :B ’‘— N  * fór-

~ T  X
muía ea la que entran con va­
riables B * N “  y X  B“  compo­
nente transversa) del blanco va­
riable con el ángulo de inclina­
ción; N “  componente trasver 
sal del buque propio que varía 
con la demora y  ambas funcio­

nes a su vez de la velocidad pro­
pia y del blanco y  por último 
del alcanceX, Luego el valor de 
la deriva en una función varia, 
b e  dependiente de las c i n c o  
magnitndes enumeradas. P o r  
eso en el Rocord almover cual* 
quiera de I o s botones corres­
pondientes a las velocidades, al 
ángulo de inclinación, distancia 
o volante de orientación, vemos 
que se mueve el platillo de la 
deriva o el anillo concéntrico a 
él, originando el desplaaamiento 
de los Indices.

(  Continuará)

La recuperación del matt
radioelécírico

Uno de los asuntos más inte, 
resantes en toda guerra es la re­
cuperación del material inútil o 
estropeado con objrto de tran- 
formarlo o someterlo a ciertas 
manipulaciones que le convier­
tan en material apto para el ser­
vicio. Por creerlo interesante 
y de actualidad, he recopilado 
a l g n n a s  notas que Moyer y 
W oitrel publicaron hace algún 
tiempo en América y q u e  en 
nuestro país tuvieron poca di­
vulgación. Esta información se 
refiere c a s i  exclusivamente a 
lámparas de radio receptoras 
americanas, pero puede aplicar­
se por medio de tablas de equi­
valencia a los tipos europeos.

Reactivación de los filamentos 
de Tungsteno-7 orio.— La acción 
de la capa de óxido de torio de 
los filamentos de tungsteno lo ­
riado de una lámpara es tal que, 
cuando se calienta el filamento, 
una parte del óxido de torio se 
transforma en t o r i o  metálico 
que se deposita en la superficie 
del filamento. Cuando se utiliza 
la lámpara, esta capa superfícial 
de torio va evaporándose gra­
dualmente y ai mismo tiempo 
va siendo sustituida por torio 
nuevo que proviene del interior 
del filamento.

Este proceso continúa unifor­
memente durante el período de 
tiempo que constituye la vida 
normal de la lámpara, con tal de 
que no se sob epase la tempe­
ratura normal del filamento.

Si la temperatura ha sido ex­
cedida en unos cuantos cientos 
de grados sobre lo normal (bas
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acompaña a cada lámpara o 
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cante.
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diez

,0 zorra
Repetidas veces, y por d i­
egos motivas, ha dicho y es- 

Comisario General de 
p-jgta que únicamente cuan* 
jg termine la guerra se po- 

saberlos múltiples y va- 
servicios prestados 

¿sta a la causa del pueblo. 
Flota Republicana fué, y  

[{i siendo cada vez más, 
verdadera pesadilla para el 

 ̂^^P^íidori los traidores y demás 
or* CftLninches «nacionales» y  ex- 
) sólo 
igsteno 
mente 
Si el 0| 
is elvol 
lento 
i lám

i -e -

u v a l

jeros. Una buena prueba de 
es la constante «distinción» 
le hacen por medio de «su» 

y emisoras de radio. Casi 
mente le dedican, por uno 
medio, o por los dos, al* 

(graciosísimo piropo» lo 
puede rJg debido a que, casi diaria- 

pte también. Ies da motivo 
r-activa gjjQ Como les ocurre a 
tungstJ despechados Ies su* 
os. deoá jggjQg piropeadores, esto 
eactivadlg quitan mérito a la actúa* 
pHcaiIti|jg| adversario, a un adver- 

que les pega en cada oca­
que se presenta, lo que sin

proponérselo ponen de mani­
fiesto SU9 propios méritos. Una 
de la «baba* que más prodigan 
es en todo aquello referente a 
los Mandos militares de los bu­
ques republicanos. Dichos Man­
dos, según ellos, son «incapa­
ces, por estar desempeñados 
por individuos sin experiencias, 
por guardiamarinas, por Alfere. 
ces de Navio, por Tenientes de 
Navio, cuando más».

La «incapacidad» de nuestros 
Mandos, tanto de los buques 
como de la Flota y  Flotillas no 
podemos juzgarla teóricamente, 
pero práctica y  positivamente, 
no es que la juzguemos, es que 
la vemos, las sentimos y  la v i­
vimos. Así es, que cuando los 
que hemos encanecido en los 
barcos que navegan compara­
mos ahora la manera tan segura 
y rápida como lo manejan los 
«Guardiamarinas» de la Repú­
blica y como los manejaban 
aquellos graves carcamales «cur­
tidos en su profesión» cuyo 
miedo e inseguridad culminó en

aquel célebre Paco «poco a po 
co>, nos damos perfecta cuenta 
de todo lo que la República 
puede esperar de su Flota, com­
prendiendo también las causas 
que motivan las series de fraca­
sos que la «Escuadra Nacional» 
está cosechando continuamente.

Guárdense, pues, los traido­
res a sus laureados Mandos for- 
madDS en aquella Escuela Supe­
rior de Guerra Naval situada en 
el centro del «enfurecido océano 
del Prado madrileño», cuya 
competencia y pericia tan so- 
bradaménte han puesto de ma­
nifiesto en cuantas oca.«iones se 
lea han presentado, y no se la­
menten de nuestros «incapaces 
Mandos».Déjenlo seguir hacien­
do «incapacidades».

Y  tengan muy presente que 
las que esperamos que todavía 
hagan van a oscurecer a las an­
teriores con ser todas tan bri­
llantes. Y  vosotros, competen' 
tísimos estrategas navales, se­
guid haciendo vuestra campaña 
y navegaciones, como siempre, 
desde tierra; pero no olvidar 

que el más modesto de nuestros

Mandos ha navegado y practica­
do la auténtica guerra naval en 
estos dos años de lucha mucho 
mas que hayan podido navegar 
y nunca practicar todos esos 
«vices» y  «contra» que tanto 
«navegaron, según sus hojas de 
servicio, por todos los mares de 
Europa, Africa, América, Asia 
y  Oceanía»- En cuanto al fla­
mante «Jefe de la «Escuadra Na­
cional» le auguramos que muy 
pronto se verá precisado a tele 
grafiar a Pu«*rto Real, si puede, 
lo siguiente: «Pascualito y yo 
buenos.»

Benito S A G A LU G A

Insistimos a nues­
t r o s  colaboradores 
que, si de veras nos 
quieren ayudar, nos 

envíen trabajos 
cortos.

FOLLETON de <LA ARMADA. per

’ una
iad<ín. - 4  (Continuación)
>n sobrel
ámparaf «Bouvet» es e 1 primero 

«alcanzado por un proyec- 
una vez ajustado el tiro 

ligo, se suceden los impac- 
¡0 cesar, provocando varios 
idios secundarios y  u n a 
ida de grueso calibre pone 
de combate la torre de 
con sus grandes cañones 
>5 milímetros,
;¡a la una y m e d i a ,  el 

íren>, que acaba de recibir 
>éi8 proyectiles u n o  tras 

lISIONi^s herido en una de sus to 
M A  ENJde medio calibre, la que
lAMPEl ¡gj carapacho acorazado y
V T P T R O  ^ ^tendió se propaga al pañol

uniciones. ¿Es el final? No;
pirita de iniciativa del con-
lestre Lannuzel, que desa-
'firí misteriosamente c o n

dotación y  su buque, en
^  de Portugal, el 26 de

50 ‘ »bre de 1916. s a l v a  al
Sin esperar órdenes

'‘tnte de mando, coascien-
ntinuaf^ que I03 segundos pueden

ser decisivos, desaloja el depó­
sito de municiones y abre las 
entradas de agua para anegarlo 
y dominar el incendio fatal; y, 
cuando todos han salido, aún 
vuelve, abriéndose paso entre 
las llamas y  medio asfixiado por 
el humo, p a r a  cerciorarse de 
que el agua entra regularmente. 
Sólo entonces, Lannuzel va a 
dar cuenta de su decisión, con la 
sencillez que es patrimonio de 
las almas fuertes...

El «Suffren», empero, c o n  
t r e s  de sus cañones fuera de 
combate, dos de ellos del mayor 
calibre, continúa en su puesto 
de línea de fuego, esperando la 
hora fijada para que una divi 
sión inglesa releve a la francesa 
en el puesto dehonor.a la una de 
la tarde. Hasta entonces, los re 
sultados de la lucha no son co­
nocidos exactamente, pero los 
atacantes, aleccionados por la 
experiencia de los bombardeos 
anteriores, conceden una impor­
tancia relativa a los grandes des­

plazamientos de tierra s u e Ita 
que se alzan en los puntos de 
caída de los proyectiles lanzados 
contra las fortificaciones turcas; 
saben que si callan las piezas es 
para que se guarezcan sus sir­
vientes cuando los blancos son 
cercanos, pero que han de rea­
nudar el fuego en cuanto la fo r­
zosa variación de la distancia 
haga perder la regulación del ti­
ro a los artilleros de las navés 
adversarías. Y  esperan pacien­
temente que pase la racha de 
acero, para volver a empezar, 
con la calmosa tranquíUdud de 
los orientales aguardando, hie- 
ráticos, lo que A lá dejara es­
crito...

Es la una y  cuarenta y  cinco 
cnando el capitán de navio Ra. 
geot de la Touche, nombre de 
u n o de los destrucctores que 
tiene actualmente en servicio la 
Marina militar francesa, coman­
dante del «Bouvet», recibe la 
orden de retirarse de su puesto 
para dejarlo a los ingleses; el

veterano comandante piensa un 
momento en segír el sublime 
ejemplo de la desobediencia de 
NeJson e n Compenhague, y  
vacila...

Desde el «Suffren», el almi­
rante Guepratte observa atenta­
mente la lenta maniobra con que 
su subordinado empréndela r e ­
tirada, y le reitera la orden; en 
e s t e  momento, la una y cin­
cuenta y cinco, tiene lugar la 
primera de las grandes catástro­
fes de este luctuoso 18 de mar­
zo. Cuando el «Bouvet» inicia 
su movimiento, cayendo a ba­
bor para salir de los estrechos, 
una alta columna de agua, acom 
panada de una detonación de 
tono grave, que hace vibrar los 
barcos más cercanos, se alza ba­
jo  la torre de esta banda envol­
viendo al acorazado en una dén- 
sa nube de humo o b s c u r o  1 
mientras cae a torrentes en su 
cubierta el agua de la columna 
que se deshace. Cuando se des- 

(  Continuará)
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El Comisario Gen?r| 
fué siempre horrb( 
sufrido, pero nuru 

fué esclavo

Príncípíoi de Cuerra C R O N IC A  IN T E R N A C IO N A L

¿CH ECO ES  LO VAQ UI
A  tenor del desarrollo de nuestra guerra van abriéndose i>aso 

m  ruda lucha con la predisposición de ánimo, consecuencia de inex­
periencias del arte de la guerra., uno de los tres postulados esenciales 
de la misma. Nos referimos a la unidad de criterio que, como base 
normativa constituye la fuente orientadora y , a su vez, directriz de 
¡a misma. 1 oda guerra está enmarcada con unas peculiares caracte- 
risHcas consustanciales con su propio origen y  causa y  como natural 
consecuencia la aplicación de métodos y  modalidades de combate o el 
llamado ^régimen'* de camparla que aconseje como más ú til y conve 
niente vistos los fines perseguidos.

Esta unidad de criterio es susceptible de encerrar en su consus 
tancialidad todos aquellos matices que no pesando especiñcamente 
como elemento activo u objetivo, de guerra, le imprimen de por s ifa  
cetas que la animan, tales como sistema, medios políticos, etc. Unidad 
de criterio indispensable; sin ella se camina p or dos sendas peligro» 
sos para la causa defendida. Una, por e l significado extravio de 
energías o colaboración entre cerebros rectores. Otra— complementa 
f ia — , la prolongación del plazo de lucha, desgaste de energías, que 
ponen en peligro la conquista del lauro victorioso.

En nuestra guerra, de independencia, p or cuanto defendemos 
nuestro derecho a la libre expresión y  regimiento de los destinos pa­
trios, pero nacida a l calor de un hecho subversivo promovido por las 
castas prtvilegiaáas y  e l militarismo corrompido, la iónica es la de 
su carácter político m ilitar. Es guerra de liberación nacional frente 
a l poder imperialista de los países totalitarios. Queremos, ante el 
mundo, ser libres de espíritu y  rectores y  beneficiarios de las rique­
zas que encierra nuestro pueblo. Guerra social.

P o r su contenido y  exigencias, de v iv ir  o perecer un pueblo, 
sugió la personalidad del Comisario Político como una de aquellas 
condiciones para su consecución y  mantenimiinto. Y, junto a l técni 
co, al capaz, la silueta dei hombre del pueblo lleno de prudencia, va~ 
lo r  exaltación, presto a l sacrificio. Esta es la aportación de las pre 
ciosas e indispensables energías del pueblo a la dirección de cuantos 
elementos de diverso tipo intervienen en la guerra. Cada Jefe y  Co­
misario, personificación del mando, aúnan los pensamientos y  activi 
dades, cada cual en la órbita peculiar a su función tendiendo por 
conducto de esa unidad de pensamiento a conseguir e l másimo p ro ­
ducto de cada trabajo. L a  intensa labor de conjunto; los productos 
venturosos de su constante colaboración; la fusión de voluntades cuya 
fuerza motriz es el intimo deseo de liberar a l País de invasores, se­
rá cou creces la recompensa a sus desvelos.

Pretender situarse en lugat ajeno a l citado precepto és fa lta r  
a úna de las leyes immutables de la guerra con e l consiguiente perju i­
cio para la causa que defendemos iodos los e s p a ñ o l e s  dignos y  
honrados.

Después de unas voces enérgicas, estamos escuchando de] 
vo, tonos lúgubres en las democracias. A  las palabras no ha¡ 
dido la acción que correspondía g vemos a Francia e IngJn 
como plañideras, ante el declive por el que se hace desceñe 
suerte del pueblo checo. N o entendemos la actitud suplicai 
Chomberlain, o más propiamente, no quisiéramos entenderl^ 
es con lagrimeo diplomático, como puede convencerse a 
consecuentemente detener primero, para ahuyentar después, alĵ  
tüsma de la guerra. Cuando esto se hace a ciencia y concit¡ 
no es aventurado pensar que el am or que muchos dicen senfifl 
la paz, es exag<.radamenie egoísta. E l prestigio de Inglaterrt^ 
tradición de Francia, se merecían algo más que ir  a postrarse} 
pies de quien ha injuriado en cuantas ocasiones ha tenido, ai 
dos pueblos. La  paz europea y la civilización mundial no pi 
quedar pendientes de un loco que, considera perjudicia l la c i  

y, criminales a los sabios. Recordamos además, que para evite 
tas situaciones de violencia, se firm aron pactos de no agresiá 
lo recordamos simplemenl e, porque observamos su incumpUmil}

N o queremos entrar a definir el concepto de independen 
Pudiera resultar pedantería aunque no inoportunidad. S í quert  ̂
sin embargo, señalar cómo la entienden quienes se llenan la 
con palabras, sólo palabras, de respeto para la integridad él 
pueblos. Repetidamente se mantuvo el compromiso de salvagua 
la independencia de Checoeslovaquia, es decir, la indivisibüim  
su territorio y la consideración ae su soberanía. Checoeslovad 
producto de un equilibrio internacional, se hacia acreedort 
sumo grado a este trato ¿Cómo se ha respondido al comproal^^ 
Desgajándola, desmembrándola de u n a  manera absolu ia^^h^^  
jándola en trance de tener que hacer frente a una invasión 
jera, solución que está perfectamente encajada en las irrefrenif ̂  
ambiciones de Hitler, de donde resulla una coincidencia demJ 
do precisa en ¡as negociaciones llevadas a cabo recientemenm 
tre el Jefe del Gobierno inglés y el dictador del pueblo a/ímonl 
el último pedia una Checoeslovaquia alemanizada o la ^uer/íl 
prim ero no duda en hacerle entrega délo que pide, sin cortar^  
más los apetitos de conquista de aquel, de donde tenemos qiiemU 
sigue más de lo que pide para su futura plataforma de g u e m r  
hemos dicho en otro lugar que, Alemania no está en condicsi '̂ 
para enfrentarse con una conflagración en la que tuviera qat\ 
tilarse el porvenir del fascismo o el de ¡as democracias. Lef 
potencialidad y conseguir otros objetivos entre los cuales ĵj 
Checoeslovaquia. 7  ante la posibilidad de un fracaso rotuná 
fascismo en un confíelo de vasto alcance, prefiere ir  realiz 
conquistas parciales, es decir, que Alemania tiene a Europa  cnjl 
rra permanente, guerra sorda, aparentemente rebatible peroj 
hasta el momento no se le ha podido truncar n i con las venlafi 
concesiones que se le dispensan. P o r esto, pensamos a veces, 
amargura, que la paz que están defendiendo las democraciai,^ 
tanta transigencia y humillación, va  a resultar la paz ii(| 
sepulcros.
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c a n j e :
En nuestro afán de servir siempre los intereses de nuestra Flota, se encarece a 
Comisarios de todos los barcos, recojan los datos de cuantos compañeros tengan f| 
miliares presos en la zona facciosa, a fin de que nuestro Comisario General trasli 
a la Comisión de Canje que funciona en Barcelona las peticiones que se hagan, ii

resando la inclusión de las mismas.
r̂eros, 

ite con 
persi¿ 
pel¿i

Ayuntamiento de Madrid




